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'  U  suerte  de  1»»  armas,  que  decide  la -le  lo,  hombres,  ha  puédante 
é  santuario  de  .  la  justicia  una  porción  de  Oficiabs  que  deben  ser  jugado, 
Lun  el  teto  de  la  ley.  Todo  se  presenta  grave  en  esta  te»  *m»  > 
«rsonas  de  ta  reos,  su  calidad,  particnlarcs  conexiones,  la  enormidad  j mag. 
E  l  sus  crímenes,  sn  complicación  y  trascendencia  UmIo  ,  .o  o  , econ.cn- 
d  ablente  el  celo  de  V.  S. ,  la  firme*,  é  integridad  de  los  arb,  ros  de  .» 
turo  destino  ,  y  exítan  la  autoridad  municipal ,  sin  permitirle  confundir  sus 
™  "  l>er'1""  '  y  <""do  *  SUS  P-onalesagrav.es  sanc,o,„do 
.„  el  fondo  de  su  corazón  sensible  y  paternal. 

¿vo2  imperiosa  de  Injusticia,  la  vindicta,  y  sanción  de  toda  la  pro- 
vincia  vaun  de  las  demás  hermanas,  claman  por  un  juicio  tan  rigoroso  como 
púb  co    de  modo  que  condiga  con  la  gravedad  y  publicidad  de  lo,  enme. 

£  d.rages  cometidos,  y  deje  afianzado  el  orden  y  .ranquihdad  ,  ,  a 

con'  I  ejemplo  y  escarmiento.  }  El  inocente  lh... ,  Wk»  y  desconsuelo 
dé  la,  esposas,  madres,  hijos,  hermanos,  deudos  y  amigos,  sus  servicios  an- 
ti  res  onsng  ados  a  la  patria ,  y  «tros  recomendable,  títulos  no  servirán  en 

«    U  i  No  desarmaran  ?   No:  todo  calla  al  horroroso  espectáculo 

It  asan^  re  derramada,  tantas  victimas  sacrificadas  »  su  furor ,  y  resen- 
Ímient  TÚ  desolación  y'  espanto  eu  que  han  dejado  I»  provincia.    La  n,n. 
ttmiento,  a  W      .  ,/  erorl  aquellas  mismas  familias,  que  segura- 

gima  consideración  que  les  merecieron  auutn  » 

Lute  habrían  sido  sacrificadas  a  no  contar  ^Wnngo  **»M W*«N» 
v  virtuoso:  la  calidad  de  ser  unos  agentes ,  y  defensores  de  Alvea,  y  Catrera 
dos  monstruos,  cuyas  almas  negras  aun  no  están  hartas  de  sangre ,  vengan y 
horrores  :  la  división  y  anarquía  sembradas  en  toda  la  prometa ,  y  de  fací  repro 
duelo 'en  unos  hombres,  4  quienes , nada  debe  detener  en  su  despedí  y  - 
«esperaciori  ,  son  otras  lautas  consideraciones  muy  poderosas  que  aley an  de. 
cora™,  mas  human»  la  compasión,  ,  recomiendan  la  seguridad  de  las  p  ■ 
ZZ  la  brevedad  del  jirroi,.,  la  elección  de  los  jueces,  su  firmeza,  é  tmpar. 
ola  dad     Los  males  hau  excedido  ya  la  copa  dd  sufrimiento  ;  es  necesario  ocu  . 

su  remedio  pero  de  un  modo  serio  ,  firme  y  decoroso:  c.nsuHense  aqu  • 
s  Adidas  establease  el  imperio   de  la  ley:  su  voz  ,rreS,st,be  solamente 
sea  escuchada  y  la  decisión  judicial  pronunciada  con  arreglo  a  ella 

Fd  Cabildo  combmpla  que  todo  este  rigor,  y  cora  ge  de  espíritu  son  «• 
i  S,|P„     1*  ouietud    v  respeto  deben  reinar  alguna  vez,  y  sino 
cesanos  si  el  o.  den    la  quietud    y      P ^  idade>    sacnfici0S  en 
quer¿mos  ver  repetido*  en  esta  ciudad  lo*  estragos  w«  3 


que  ha  sido  envuelta.  Los  males,  y "des^ord^nes  jamas  tendrán  término  ,  sino  sé 
destierra  el  fuego  deborador  de  la*  pasiones,  y  establece  la  impunidad:  esta 
iolamente  sirve  para  preparar  otros  reos ,  y  autorizarlos  para  mayores  crímenes: 
deténgase  este  torrente,  origen  de  nuestras  desgracias  funestísimas:  persigan^ 
los  malvados,  y  <en»a  principio  el  reinado  «le  Ja  justicia  y  razón. 

Estos  son  lea  sentimientos  del  Cabildo  que  a!  publicarlos  e*ta  distante  de 
complacerse  en  los  padecimiento )df  unos  individuos,  á  qnienes  está  libado 
con  ¡asolaciones  mas  fuertes:  demasiado  padece  su  sensibilidad  al  desempe- 
ñar uno  de  sus  pri«e|  fs  dtbtres.  y  al  exStar  el  celo  de  V.  S.  sobre  Jas  me- 
didas  que  conviene  adoptarse  en  un  asunto ,  de  aíyó  éxito  pende  la  suerte 
futura  de  la  provincia.    No  es  esto  solo  ,  la  conservación  de  aquella  también 
demanda  la  mayor  vigilancia  y  castigo  contra  todo  faccioso ,  ya  sea  de  Pueyrre- 
don,  ó  cualquiera  otro  caudillo,  que  á  la  sombra  de  estos  desórdenes  y  con- 
fusión intentan  introducir  la  discordia  para  arrancar  de  ella  la  coloración  de 
sus  favoritos,  y  su  propia  utilidad  sobre  las  ruinas  del  público.    En  estos  días 
se  ha  tratado  de  prevenir  Ja  opinión  pública  á  favor  de  D.  M.  Sarratea  primero 
y  principal  autor  de  Ja  presente  guerra  ,  a-iarquia  y  vicisitudes  políticas  que 
han  sobrevenido,  y  sogeto  a  un  juicio  público  el  mas  rigoroso  por  los  km 
pantosos  males  causados  ¡en  el  tiempo   de  su  administración.     El  Cabildo 
pues  que  se  lisonjea  no  pertenecer  á  partido  alguno,  y  que  conoce  que  á 
su  tolerancia  y  la  impunidad  de  los  malvados  está  unida  la  ruina  de  la  pro- 
viucia ,  interpela  la  autoridad  de  V.  S.  á  nombre  del  pueblo  que  representa 
cuya  expectación  y  vigilancia  en  el  particular  es  bien  notoria,  y  no  puede-mir 
rarse  con  indiferencia,,  para  que  sobre  los  graves  puntos  explicados  en  este 
oficio  se  sirva  tomar  las  providencias  mas  enérgicas  ,  y  cuales  correspondan 
■al  t3tado  crítico  de  los  negocios,  protestando  por  su  parte  permanecer  á  la  mi- 
ra de  todo  para  declamar  contra  cualesquiera  personas  con  la  imparcialidad, 
carácter  é  interés  que  demanda  la  salud  pública. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sala  Capitular  de  Buenos  Ayrei 

y  Agosto  9  de  1820. -^J uan  Norberto  Dolz.—Juan  Buutista  Castro— Ja- 
cinto Oliden. — Francisco  Santa  Coloma. — Laureano  Rufino.— José  Turnas 
Tsasi.—Rnrnon  Vdlanuepa.— Jorge  Terrada.  —Antonio  M  Ulan. —  Ventura  Ig- 
nacio Zavalcta.— Miguel  del  Marmol  Jbarrola.— Luis  Dorrego.—SíuúicQ  peí» 
sonero  del  común.  Señor  ^Gobernador  sostituto. 


mreiNT*  as  lo»  ixjpomios. 


